LAS LENGUAS DE LA BIBLIA
Muchas lenguas, un solo canto

Casi todos los libros del Antiguo Testamento se compusieron en hebreo y arameo (idiomas semitas), de modo que el mensaje bíblico ha quedado marcado por el colorido de estas lenguas, lo cual da lugar a tener en cuenta el estilo y la mentalidad de los semitas cuyas características están presentes en toda la Biblia. 
Todos los libros del Nuevo Testamento están escritos en griego y también algunos del Antiguo Testamento, por ejemplo: 2 Macabeos y Sabiduría de Salomón. Del Antiguo Testamento se hizo una traducción al griego ya en los siglos III y II a.C. llamada “versión de los Setenta’ (LXX)’.
No obstante, hay que señalar que el griego usado en la Biblia no es el clásico, sino una lengua común (koiné) usada  y difundida en todo e! mundo que, desde fines del siglo IV a. de C. sufrió la influencia del helenismo.
También es importante notar que el uso bíblico del “griego común” llegó a semitizar  esta lengua, o sea que los escritores de la Biblia al utilizar el griego, incorporaron a este idioma gran número de procedimientos pertenecientes a las lenguas semitas: por ejemplo, le simplificación de la sintaxis o el significado exclusivamente bíblico de muchas palabras que en griego significaban otra cosa o tenían un sentido distinto.
La primera dificultad, pues, que se nos presenta para comprender el sentido de la Biblia estriba en la gran diferencie existente entre las lenguas semitas y nuestros idiomas.

En el espíritu de la lengua, la mentalidad de la persona

Podemos decir que esta diferencia a la que aludirnos es más profunda desde el momento en que podernos describir unas mentalidades tan distintas que a primera vista parecen irreductibles entre sí. Y aquí es precisamente donde hay que buscar al origen del desconocimiento de muchas personas modernas respecto al carácter propio de la Biblia.
El hombre occidental moderno, inmerso en la cultura grecolatina, pide a le inteligencia que exprese las ideas con la mayor adecuación posible a las realidades externas; cree en la posibilidad de esta expresión, porque parte de unos datos definidos y mensurables del mundo exterior.
El semita, por el contrarío, parte de experiencias interiores y concretas y se encuentra ante le posibilidad de expresar el contenido de sus vivencias en palabras exactas, pues se trata de un mundo distinto del de los sonidos.
Frente a la dificultad que tiene de expresarse, el hombre semita trata de “evocar” lo que vive.
Todo esto nos habla en definitiva de diferentes lógicas. La del griego y el occidental moderno intenta expresar exactamente (casi matemáticamente) sus ideas y razonarlas.  Éstas, a su vez, se forman en la mente por reconstrucción del mundo exterior a través de la abstracción; esto es: de las cosas concretas se llega a formar una idea universal. La lógica del semita consiste en interiorizar las cosas concretas da la realidad externa haciéndolas vivencias, que, después, intenta expresar sin demostraciones razonadas, sino comunicando de modo sugerente un estado interno que el oyente ha de revivir en su interior para captar lo que se quiere expresar.
La comparación entre ambas mentalidades hace ver la gran diferencia existente entre ellas en cuanto al modo de concebir la realidad y expresarla. Según la lógica griega, la realidad es algo que se concibe en la mente y se intenta demostrar, razonando su adecuación exacta al mundo exterior. Según la semita, la realidad es una vivencia interior y concreta que al comunicarse a otro pretende hacerse contagiosa; algo así como una experiencia que en cuanto tal es indiscutible.

COMO SE INDICA UN VERSÍCULO DE LA BIBLIA
Para indicar un versículo de la Biblia escribamos en la orden: 

	libro (abreviatura) + numero del capitulo + el (o los) versículo (s)



Si, por ejemplo, quisiéramos indicar el texto en el cual Dios llama a Abrán, ordenandole que salga de su tierra, escribiríamos así: Gn 12, 1-9

( Es decir, en la orden: libro (abreviatura) + numero del capitulo + el o los versículos
Concretamente:

- Si se trata de un solo versículo, se escribe su numero después del numero del capitulo. 

Ejemplo: Gn 12,1

- Si son más versículos, se escribe el primero y el ultimo dividido por el signo " - "

Ejemplo: Gn 12,1-9

- Si se trata de varios versículos pero no consecuentes, se pone un punto “ . “ al final de cada grupo. 

Ejemplo: Gn 12,1-9.13-16.17.19 
( Es decir: Libro del Génesis, capitulo doce, todos los versículos de uno a nueve, más los de trece a dieciséis, más el diecisiete y el diecinueve. 

- Si se trata de versículos de un mismo libro pero distribuidos en capítulos diferentes, se pone un punto y coma " ; " más un espacio

Ejemplo: Gn 12,1-9; 24,1-3 
( Es decir: Libro del Génesis, capitulo doce, todos los versículos de uno a nueve, más capitulo veinticuatro, todos los versículos de uno a tres.   
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